
 

“No temas, que contigo estoy Yo; no 

receles, que Yo soy tu Dios”.  Is 41,10 

 

 

“Yo estoy con vosotros todos los días hasta el 

fin del mundo”.    Mt 28,20 

 

“Eres precioso a mis ojos, eres estimado, 

y yo te amo.”            Is 43,4 

 

“De todo corazón ando buscándote”. 

Sal 119,10 

 

 

“Estad siempre alegres en el Señor; os lo 

repito, estad alegres”.         Fip 4,4 

 

Dice su madre a los sirvientes: «Haced lo que 

Él os diga.»         Jn 2,5 

 

“Así dice el Señor a la casa de Israel: 

¡Buscadme a Mí y viviréis!”   Am 5,4 

 

“Confía en Él, y Él te ayudará, endereza tus 

caminos y espera en Él”.        Si 2,6 

 
 
 

“Aunque camine por valle tenebroso,  

ningún mal temeré,  pues Tú vas 

conmigo;  tu vara y tu cayado me 

sosiegan”.             Sal 23,4 

 

 

“ Dios está en medio de ti, ¡un poderoso 

salvador! Exulta de gozo por ti, te renueva con 

su amor; danza por ti con gritos de júbilo,  

como en los días de fiesta”.             So 3,17 

 

 

“Con amor eterno te he amado: por eso 

he reservado gracia para ti”. 

Jer 31,3 

 

 

“El Señor marchará delante de ti, Él estará 

contigo; no te dejará ni te abandonará.. No 

temas ni te asustes”.        Dt 31,8 

 

“Los discípulos se alegraron de ver al 

Señor. Jesús les dijo otra vez: «La paz 

con vosotros. Como el Padre me envió, 

también yo os envío.»       Jn 20,20 

 

“La mirada de Dios no es como la mirada del 

hombre; pues el hombre mira las apariencias, 

pero Dios mira el corazón” 

1 Sam 16,7 

 

«Señor, tú lo sabes todo; 

 tú sabes que te quiero.»         

Jn 21, 17 

 

 

“Yo soy el buen pastor.  

El buen pastor da su vida por las ovejas”.  

Jn 10, 10-11 

 

“Yo voy a enviar un ángel delante de ti, 

para que te guarde en el camino y te 

conduzca al lugar que te he preparado”.  

Ex 23, 20 

 

 

“ Yo soy el buen pastor; y conozco mis 

ovejas y las mías me conocen a Mí”. 

Jn 10,14 

 

“Yo soy el pan de vida. El que venga a 

mí, no tendrá hambre, y el que crea en 

mí, no tendrá nunca sed.” 

Jn 6,35 

 

“Jesús le respondió: “Si conocieras el don de 

Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, 

tú le habrías pedido a él, y él te habría dado 

agua viva” Jn4,10 



 

“Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. 

El que permanece en mí y yo en él, ése 

da mucho fruto”. Jn 15,5 

 

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían 

creído en él: “Si os mantenéis en mi palabra, 

seréis verdaderamente mis discípulos” Jn 8,31 

 

 

«Yo soy la resurrección. El que cree en 

mí, aunque muera, vivirá;  y todo el que 

vive y cree en mí, no morirá jamás. 

¿Crees esto?» Jn11,25-26 

 

“Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que 

permanece en mí y Yo en él, ése da mucho 

fruto; porque separados de Mí no podéis 

hacer nada”.    Jn 15,5 

 

“Dame hijo mio tu corazón y que tus 

ojos hallen deleite en mis caminos”. 

Prov 23,26 

 

 

“Te pongo delante vida o muerte, bendición o 

maldición. Escoge la vida, para que vivas, tú y 

tu descendencia” Dt 30,19 

 

“Como el Padre me amó, Yo también os 

he amado a vosotros; permaneced en mi 

amor”.           Jn 15,9 

 

“El Señor está cerca.  No os inquietéis por cosa 

alguna; antes bien, en toda ocasión, presentad 

a Dios vuestras peticiones”. Fip 4,4 

 

“No os llamo ya siervos, porque el siervo 

no sabe lo que hace su amo; a vosotros 

os he llamado amigos, porque todo lo 

que he oído a mi Padre os lo he dado a 

conocer”.            Jn 15, 15 

 

 

“Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le 

dijo: «Una cosa te falta: anda, cuanto tienes 

véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un 

tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme.» 

Mc 10, 21-22 

 

 

“Venid a Mí todos los que estáis 

fatigados y sobrecargados, y Yo os daré 

descanso”.  Mt 11,28 

 

 
 

Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu 

madre.» Y desde aquella hora el discípulo la 

acogió en su casa. Jn 19,27 

 
 

 

Jesús, que oyó lo que habían dicho, 

dice al jefe de la sinagoga:  

«No temas; solamente ten fe.»          

Mc5,36 

 

 

 

... pero Yo he rogado por ti, para que tu fe no 

desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, 

confirma a tus hermanos.» 

Lc 22,32 

 
 
 

«Tengo sed.» Jn 19,27 

 

 
 

“Venid a Mí los que estáis cansados y 

agobiados y Yo os aliviaré”.     Mt 11,28 

 
 

 

 “Le dice Jesús: « ¿por qué lloras? 

¿A quién buscas?»     Jn 20,15 

 

 
 

“Dios tu eres mi Señor, mi bien. Nada hay 

fuera de ti”.      Sal 16,2 

 

 
 

“Descarga en el Señor tu peso y el te 

sustentará”.    Sal 55,23 

 
 

“El Señor está cerca de los que tienen roto el 

corazón”.        Sal 34,19 

 



 
 

Tomás le contestó: «Señor mío y Dios 

mío.»   Jn 20,28 

 

 
 

“Gustad y ved, qué bueno es el Señor”. 

Sal 34,9 

 
 

 

“Le dice Jesús: «Simón de Juan, ¿me 

quieres?»”      Jn 21,17 

 

 
 

“Oh Dios que precioso tu amor.” 

Sal 36,8 

 

 
 

«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; 

llamad y se os abrirá.  Porque todo el 

que pide recibe; el que busca, halla; y al 

que llama, se le abrirá.     Mt 7,7-10 

 

 
 

Se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: 

«La paz con vosotros.»  Dicho esto, les mostró 

las manos y el costado. 

Jn 20,19 

 
 

“Todo cuanto pidáis con fe en la oración, 

lo recibiréis”    Mt 21,22 

 
 

“Yo sé que Dios está por mí”. 

Sal 56,10 

 
 

“Dad gracias al Señor porque es eterna 

su misericordia”.           

  Sal118,29 

 

 
 

“Descarga en el Señor tu peso y el te 

sustentará”. 

Sal 55,23 

 
 
 

“Dios, Tú mi Dios yo te busco,  

sed de ti tiene mi alma”.    

 Sal 63,2 

 

 
 

“Yo sé que Dios está por mí”. 

Sal 56,10 

 

 
 

“Para mí lo mejor es estar junto a Dios”.  

Sal 73,28 

 

 

“Cuando vacila mi pie tu amor  

Señor me sostiene”.          

Sal 94, 18 

 
 
 

 “Tiene mi alma sed de Dios, del Dios 

vivo. ¿Cuando podré ver el rostro de 

Dios?”    Sal 42,3 

 

 

 
 

“¿Puede una madre olvidarse de su hijo?  

Pues aunque una madre se olvidara,  

yo no te olvidaré” Is 49,15 

 
 

“De todo corazón ando buscándote”. 

Sal 119,10 

 

 
 

“ Mira, todo lo hago nuevo” 

Ap 21,5 

 
 
 

“El Señor está por mi no tengo miedo 

¿Qué podrá hacerme el hombre?”       

Sal 118,6 

 

 “Cuando vacila mi pie,  

tu amor Señor me sostiene”.         

Sal 94, 18 



 

 
 

“Dios guarda a los pequeños, estando yo 

postrado me salvó”.         Sal 116,6 

 

 

“Vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 

y se entregó a sí mismo por mí.” Ga 2, 20. 

 
 

“El Señor es bueno con todos, es 

cariñoso con todas sus criaturas”.         

Sal 145,9 

 

 

“Dios, Tú mi Dios yo te busco,  

sed de ti tiene mi alma”.    

 Sal 63,2 

 

 


